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1. Expresiones externas y actitudes interiores
En nuestra sección Mejorar la celebración generalmente intentarnos^ me-^

. las expresiones externas-modos de celebrar, ritos, íormuiano^
deTa'celebración,"etc- que las comunidades ^ usan en sus ceiebracrónes^.
Esta^ maneraT~externas son importantes precisamente porque la liturgia
es"unarealidad sacramental, es~decir, una realidad que, a partir de lo^-
^emo^ contiene y" expresa reaUdades que superan lo que captan nuestros
sentidos.

Pero con todo, estas expresiones no constituyen el único asPecto que,11^
'cmdEU-'para que uiia celebración sea correcta. Es necesarí°_wmr^am;

Sién^parTqíírfosl¡ignos~externos se capten correctamente. Sólo bajo esta
condición logramos una buena celebración.
Por ello Mejorar la celebración no puede limitarse sólo a los detalles ma^-
tenaÍe7o'extemos. No sería suficiente, por ejemplo, suprimir^las^preces

báneas simplemente porque están prohibidas, sino que resulta ne^.
ceíario"v¡ry"vívIrYa motivación de esta prohibición evltando_qu"e, wa
co"mo''una simple norma arbitraria. Hoy, pues, vamos a tratar mas^ que j
ras'maneras"extemas de la Utuigia, de su naturaleza íntima, tal como^ae-
be manYfestarse en sus signos celebrativos y vivirse en su propio signiiica-
do.

2. Oración personal y oración eclesial
El hecho de que en nuestros días los laicos se hayan reincorporado de
nuevo'a"la"oración de la Iglesia como lo hacían los antiguos cristianos y
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^!ly^n_a;-c.onsider?r la Llturgia de las Horas como algo que les pertenece
por ̂ u mísmacondiciónde bautiz. ados, es uno de los aspectos más positT-
TOSdlla-actual rcnovación litúrgica- peTO este progreso, por importante
quesea'constituye. s010 un Primer Paso al que debe'seguir otro "de no~me^
ñor importancia: el de una correcta comprensión e intensa vivencía'esm-

que constituye la identidad propia de la oración eclesial. Di-
dentro modo: al logro que significa que los fíeIes'recen*la"ÜtureÍ£

ras, hay que añadir el de que calen que la oración de~laíg7elía
de las Horas- es una plegaria de naturaleza diversa y~q^e"no

se limita a ser una de tantas maneras posibles de orar apenas distinta de
que es la oración personal a no ser porque se reza en común o usando

unos. Iormularios Pr°PUestos por la Iglesia, sino que tiene una identidad
propia y exclusiva.

Descubrir y vivir en que consiste esta identidad propia de la oración ecle.
,
esísÍn duda' más'difícil que el simple logro de haber adopta'do~ei rezo

LÍturgia delas Horas- Han sido demasiados lo7sigIosTn"Ío^que'lo's
fl1eles vi.vieron del todo ajenos a la oración Uturgíca pMa"pretend^7
a<nora^en, poco tiempo' se caPte co" facilidad que, parados cristianos,
.

'oraciTon"_. nosiempre es,sinónimo de "trato íntimo'con bío¡"7sinoq'Ító
en. la lgleslase. da' además de la oración personal, otro modo de orar7de

.za distinta, que es la oración litúrgica. Si no se descubre estiren
-ysl. de eua "°. se hace vivencia espiritual, siempre resultará difícil

Í2;Krsarse al genuino sentido y al verdadero espíritu de7a~Liturgia*de
QUÍenes-no_sepan drótmguir entrela naturaleza de la oración personal

oración déla. Iglesia, inevitablemente toparán con difícultade¡msu-
perablesparavivir como oración algunos de los textos ::<sp'ecTaTmented"e

mos'-. de_la.Liturgia de las Horas- Y no sabrán tampoco Justificar
por-qué la normativa litúrgica no admite determinados" modos'dForar

Lpreces esPontáneas' Por ejemplo- - que, a primera vista, parecen ser
oración en su sentido más auténtico, pero que, en realidad'solo resDon-

a la naturaleza de la oración personal, no a la de la plegaria Íitur^ca.
pa^a»adentrarse_en elesPíritu de la oración litúrgica, ahondando en el sig-

de muchos de sus textos y captando hasta qué"pimto¡lgunas"de
litúrgicas, lejos de ser meras arbitrariedades Jurídicas

que coartan la libertada constituyen medios para manifestar la~ identidad
propia de la oración litúrgica, lo primero que'se impone es delimitar'bien

eras que reparan la oración personal de la oración litúrgica. Esta
>n resulta tanto más importante cuanto que la mayoría~de~Íos

.

sidoeducados', durante siglos y más siglos, sólo en"el significa
e la oración personal, desconociendo la entidad propia y la finalidad

específica de la oración eclesial.

La oración personal consiste en el trato íntimo con Dios. Por ello este
modo de orar resulta tanto más auténtico cuanto más espontan¡amente
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brota del corazón. En el ámbito de esta oración personal las formulas
pueden ser útiles, sin duda, para orientar la plegana^pero

¡íunra7on-eíemento~imprescindible m mucho menos fundaméntala Incly-
sow^eoncamente"por lo menos- si el que ora sabe prescindir de

fórmuía*de"piegana, su oración personal será más füial y ganará en auten-
ticidad.

3. La oración de la Iglesia, oración de todo el Pueblo de Dios
La oración eclesial, en cambio, va por otros senderos^ Su finalidad no es
efcoloqmo personal de los participantes con su_Dios, sino el dialogo

Íeria^ns±Li'Esposo7deI Pueblo Santo con_el Padre que le ha elegido^
iTcomunidad^antYfícada por la Sangre de Cristo con su Salvador.
comunidad orante es únicamente la" Iglesia en su sentido más pienses
decir~Ta'Íglesia~universal, la única que merece el título de "esposa ra^
te.7in mancha ni arruga, ni nada parecido, sino santa e inmacmada^
5,27^ La'asamblea local'es sólo una presencia Umitada de esta
Jesús.

Por ello la oración de la asamblea concreta -o del bautizado que reza so-
Ío'Ía''Utur^a de las Horas- nunca se reduce ni a los sentimientos. Perso;
nales de"Íos participantes ni a la simple adición de los votos indíyí
de'~los~ que" participan en la oración de una asamblea concreta, sino que
^e tratalsiempre"deTa voz de todo el Cuerpo de Cristo, de las alabanzas y
de los votos de la Iglesia universal como tal.

si bien es verdad que en toda asamblea cristiana -o incluso en el
bau^izad"o que"reza en'soliíario la Liturgia de las Hora^estaPreseI;teiy
ora TaTglesia universal, con todo esta oración, por ser la plegaria^de

sia c&omo"tal7 sobre pasa los sentimientos y deseos de quienes^físira-
íce nte Darticip¡n en una celebración concreta y constituye la voz^de;
^TlCw^o rfe^Crísfo, "de toda"la~Iglesia universal . .Es POTeuo_PorJ°^ue,k
naS^ad^e esto oración queda?ía desfigurada si en el interior de^lo que
eT"l7^raaon ¡c¡esí¿"se'inteodujeran elementos que solo responden^
ora'ción personal, como serían las preces espontáneas de los participantes.
El hecho de que la oración ütúrgica sobrepasemo s sentinuentos y votos de

FoVp^idpantes'concretos de una celebración logra ademar des^vanec^
lu^^dTñc^d^que7urge'con frecuencia entre los fielescuando^dvlertCT_

"a"ve^"los-sentimientos del propio corazón difieren de^os_que^-
Ílec'enu enTos salmos, por ejemplo'cuando el que está ta-iste^op^a^con m
;S'mo de ]úbiÍo;o7po?el ^"te^dque^tó^e, 
oz^"un7aÍmo"de"lamentación. Teniendo Pésente que ¿o^s^mos^en^^
Oficio' s"e"rez~an~no7título privado sino_en nombre de toda ̂ I^esia^-
cÍíisTen'eTcaso"de~que alguien rece solo la Litur^a detos_Homs^em-

Te'res^tara'facü"al-or£mte encontrar motivos de alegría o de
recordando'las diversas circunstancias en que viven otros:
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Iglesia, unido a los cuales reza el Oficio, realizando así en la oración el
.
consejo del apóstol de "alegrarse con los que se alegrzin y llorar con los
que lloran" (Rm 12,15).

4. ¿Es posible una cierta creatividad, por lo menos parcial,
en el interior de la oración litúrgica?

Hemos afirmado más arriba que la oración eclesial es, por su propia natu-
raleza, distinta de la oración personal y que, en manera alguna, la plegaria
litúrgica puede coincidir con la suma de las oraciones individuales de los
participantes porque su identidad propia es la de ser oración de todo el
pueblo de Dios como tal. Pensamos que es posible que tales afirmaciones
parezcan a algunos un tanto exageradas. Especialmente la insistencia con
la que hemos recalcado que las preces espontáneas en el interior de la ce-
lebración no sólo están prohibidas sino que incluso desfiguran el sentido
de la oración litúi^ica, puede chocar ante el hecho de que preces de este
tipo se estén introduciendo en no pocos lugares. De este fenómeno, quea
nuestro parecer se deriva de la poca formación que se tiene de la oración
litúrgica contrarrestado con la asidua práctica en otros tiempos de ciertos
tipos de oración personal como si ellos solos fueran la oración sin más,
hemos tratado ya en otras ocasiones (recomendaríamos, por ejemplo, eÍ
artículo Oración litúrgica y oración personal, aparecido en esta misma re-
vista en enero de 1978).

Algunos quizá a este respecto pensarán en algunos documentos eclesiales
que, a simple vista, puede parecer que abogan por este tipo de oraciones
espontáneas en el interior de la Liturgia, como por ejemplo, la misma
"Institutip" de la Liturgia de las Horas en la que leemos que "es lícito,
tanto en las laudes matutinas como en las vísperas, añadir ciertas inten-
clones particulares" (n. 188). O en la carta Eucharistiae participatíonem
que afirma que "en estas preces debe usarse de aqueUa sabia libertad que
es propia de la naturaleza de esta plegaria" (n. 16). ¿No ofrecen. en reali-
dad, estos documentos la posibüidad de plegarias espontáneas en el mis-
mo interior de la celebración?

A este inten-ogante debemos responder decididamente con ima negativa.
Las frases citadas se refieren a otra cosa, no a las preces espontáneas. La
"Institutio", en el contexto en el que figura la frase antes citada, afirma
que las preces en el oficio han de dar lugar preferencial a las intenciones
universales, pero que después de eUas pueden hacerse también peticiones
particulares, e$ decir, peticiones que tengan referencia más concreta a las
necesidades de la Iglesia local. Intenciones particulares se contrapone,
pues, a intenciones universales. No hay contraposición entre preces ofi-
cíales y preces espontáneas, sino entre peticiones universales y particuÍa-
res.

El texto de la carta "Eucharistiae participationem que alude a la "sabia
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libertad" propia de la oración de los fieles, habla tamuen_^de^^

SLt ̂coúrae^slLTe^nes' ̂ [hacenjo^Jj^^^^^^
Slsa'd5°mZ ̂ ^^a!a^m^ S^^d^-
^^^TdejqueU^sa^U^^ c^
^'ná'tóadhlbita")~que es propia de la naturaleza de esta plegana" (n. 10;.
Una"afirmación parecida'la tenemos en la ̂ r^ción^fcp^o^^:^
^S ?iSl ude r^'fíell es PU"edeTdapt^s^j^^^^
reT.. "ynThaynmgúnmconvenienteenque^menes^nte^
^poyn^nSunT^tel n^ÓnveTpTri^^^ hayan preparado

^re^amenfe"°("antóa debite paverint", n. 6).
De una forma P^cida^se expresa la^ntr^^^^£:"lSlubÍicaZ por7l":<Consilium": "es conveniente que ̂ dé ̂ ^torj
\1 igfe^ia"Fa "debida 'libertad'para... añadir algunas^mtencione^^^pu^
lPo?é'Ía^o^ Fa^ondictónde que::.̂  el^texto^haya sido previamente escrito
("duínmodo textus sit antea scriptus") (n. 19).
Algunos quizá podrán pensar que toda esta normatiy^es^exc^am^e
J^dilca° y1^ so^o^rv^para coartar la übe^dj^p^^el^pm^. P^
Js^n^quje ]la"reaUdades~muyotra: se trata mas_bien de exp^ar^q^e^sseanm?sqe?emaásTtimS claa l^"utw¿c^^^^^ ÍernpfSe!í
Plonatá^as"rrnejaTs'sIntumentos persona
^chTe^ cambro7de''haberlas"escrito Previamente, de hablas pre^-^
ld^laTque7c"om"o"mmistr^de^a^^^^ Preside. laoración> da a estas mis'
nuis~preces un innegable matiz eclesial y comunitario.
¿Quién se atrevería, en efecto, a afirmarsmmásquela^p^c^^^^^
S^o riTnflujo' de las ideas del momento por ̂ Iqu^e^miemta^
;auSa^b*Íers o'nuya pet^o^~de'[a Iglesia como tal?_ ¿p_qué^sam^ea
lPluead^spuonder í<Te'Ío pedimos. Señor''a cualquier petición^ Ugej^
ÍnenTe improvisada? En la práctica estas peticiones^ p^ otra P^^s^-^
tlan"casi"sTempre extremadamente individuales; y cuando un esfue^oj^-
fl^xivTlo^ra lcanzar un cierto universalismo, entonce^la^
pTeAce7esp&oróáne"as"acostumbran a ser mucho más monótonas que las de

cualquier formulario previamente preparado.
A la pregunta, pues, de si se excluye toda PosiMe creatmdad en^nte;
SoradJe'Íro 'ractón"deTos~'fíeÍes:-hay que responder queloque_seexduye
esutoudol ulo"qlue"tiende'a asemejar esta plegaria a \a oración p^rsonal^a
Pores^tar"la"oracion~Utúrgíca como la ̂uma de jlas OTa^on^d^lo^co^^

i^. La vposibüidacTde'creatividad, de introducu Peticione^adaPta-
51̂ rd a, p<emTajoTa~condición de que se trate de algo m^qu^de^apro^
^harTa'orración'e'clesial para introducir elementos que nada tiene^qw
^lc Ta"ora'cioncomunit¿ia. La posibilidad de añadir preces ha sido en
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^L^?<Í^lf-r?aI?fra. ^e,Iiz d? sustituir las antiguas colectas "adlibitum"que
podía escoger el celebrante para adaptar la misa a la comunidad concreta
o bien las "imperadas "_que señalaba el Obispo según las necesí'dades'deía
ic.̂ u?i.dla?_diocesa,na' Enestasdos oraciones, como en las preces~partfcu^
[ares que hoy puede añadir el Obispo o los participantes de una celebra-
cíón, está muy presente el matiz eclesial que no tienen, en cambío, ~Ías
preces espontáneas. * ' "' --'-'

5. La oración de la Iglesia, oración de Cristo
La oración Utúrgicaes la oración de toda la Iglesia. Ahora bien. a la lele-
l\pertenece":.. nosol,olos bautizados sino también ::y''muy~por"enc?ma
£el!°.sz ei>mismo cristo-EI esla cabeza deÍ~Cuerpo-'ys7mfembcrl ol'mS
£stacado:-POTeuo cuando_se habla de la oracion''de"la IgfesiaTaTefe^
cla.a_la-oracion del mismo cristo debe OCUPar el lugar pT cfpaL~Es'Dreci-
,T^£aJisteoracró-n.. decnsto co»su I¿esia' aTaque:dZmodou s^ngu^
Lar,'-debe-aplicarse la afíTación del SeñorT^do'nde" tón"dos"^utrei su^-'

en mí nombre, allí, en medio de eUos, estoy yo» (Mt 1~8,20).
LloracÍon.. de íalglesiaaúnala oración de Cristo con la de aquellos hom.
Kes^a-los-queél hahecho_miembros de su Cuerpo~mediante^Bautismuo"
Dlesta. p.articipaciónde cristo e"la'oraciondria"ÍgTeZl 'se;d^anBld'o's
?O^T ciias-especiaImente it"Portantes para una mejor vivencia~de'Ía

de-lasHoras: el valor supremo de esta~o7ación''por encima"deGtoa
d:o.otrotipo_deplegaria y el ricosi ifí^dodea-lgunas^xpresró'n^suHt^^
Eiqu^Í !mtfgende_est. a Presencia de Cristo orante'con^comunidad;

_serían admisibles y, teniendo en cuenta por el contranoesta
presencia, resultan muy significativas.

Eneíectof}a oración edesial_ tiene intrínsecamente un valor muv suoeric
¿Lq.ue p.udÍ!ra tener. cual_quier otro. tiPo-de-oracÍonpe^onaT^^lSelS

ara^de la oración de personas singularmente santas-" porque"ere sto

^Sn'2unito^on-las. voces de los demás orantes y, sin dudaFmuypOT
iTtma.dleIl^resuma^empre ^
1°, recTue^ !a. ^onstitución. conciliar d<LiturgÍa:"r'CristoTstaáTrue^
en su Iglesia cuando ella suplica y canta salmos"°(n. 7).
ÍÍO. Cabelpues'lamenor duda que ninguna plegaria tiene tanto valor ante

^tmoaqueuae-n.. laque ymmos nuestras voces a la deÍ'Hijo"de Dios
y. ftacemosQue la oración del Hyo amado resuene por nuestros1abTos7Es°
^.oracró". litur^ca_que' como cabeza de 'la~Ígle¡my juntou ^nal"oJLsufíeTe's

al Padre, es siempre una plegaria infinitamente agradablTa
rtt^eb ES^a£«"egma ah°que -Í'°TST=oB

?semolal ,segundo. aspecto, el de las dificultades que puede encontrar
que reza la Liturgia de las Horas ante determinadas expresTone7uturgi^-

32



cas, especialmente las que hacen referencia a las perfecciones del que acu-
de a Dios. La insistencia en la justicia, la rectitud y la santidad del orante,
que con tanta frecuencia hallamos en los salmos, aPlicadasa. nyestraora'
uón personal, la convertirían en aqueUa plegaria del fariseo hipócrita con-
denada~por el Señor porque sólo sabía complacerse en sus cualidades
(cf.~Lc Í8, ll). En cambio, teniendo presente la participación de Cristo
en la oración de la Iglesia, estas mismas expresiones se üuminan y cobran
gran sentido: nada, en efecto, resulta más oportimo en la oración que el
que la voz de Jesús recuerde ante el Padre su smtidadmconmensurable,
para que Dios, complacido ante esta perfección de su Hijo, derrame sobre
sus~hermanos' -la 'Iglesia e incluso el mundo- la abundancia de sus
bendiciones.

Es, pues, en este sentido en el que la Iglesia, como voz de Cristo, hace an-
te el Padre memoria de las perfecciones del Hijo amado para que Dios,
complacido en ellas, bendiga a todos sus hermanos.
Es en este sentido en el que la Iglesia dice, por ejemplo: "Camino_en la
Inocencia, confiando en el Señor no me he desviado. Escrútame, Señor,
ponme a'prueba, sondea mis entrañas y mi corazón; porque tengo ante
los ojos tu bondad, y camino en tu verdad. No me siento con gente falsa
no me junto con mentirosos; detesto las bandas de malhechores, no tomo
asiento con los impíos. Lavo en la inocencia mis manos" (Salmo 25, 1-6).
Y también "Presta oído a mi súplica, que en mis labios no hay engaño:
emane de ti la sentencia, miren tus ojos la rectitud. Aunque sondees mi
corazón, visitándolo de noche, aunque me pruebes al fuego, no encontra-
ras malicia en mí. Mi boca no ha faltado como suelen los hombres: según
íus mandatos, yo me he mantenido en la senda establecida. Mis pies estu-
vieron firmes en tus caminos y no vacilaron mis pasos... " (Salmo 16,
1-5).
Expresiones como éstas la Iglesia se complace en repetirlas unida siempre
a Cristo. Y el Padre del cielo las escucha sin duda como la mejor oración
salida de la humanidad en la que ve incluido al Hijo de su amor. "El ma-
yor don que Dios podía conceder a los hombres -nos dice san Agustín-
es hacer que aquél que es su Palabra se convirtiera en cabeza de los hom-
bres, de manera que el Hijo de Dios fuera también hijo de los hombres...
para que así el Hijo esté unido a nosotros de tal forma que cuando ruega
el Cuerpo del Hijo -es decir la comunidad de los fieles- lo hace unido al
que es su Cabeza... de este modo Jesucristo, Hijo de Dios, ora en nosotros
como cabeza nuestra. Reconozcamos, pues, nuestra propia voz en la suya
y su propia voz en la nuestra" (Comentario sobre el salmo 85, 1).
Con razón afirma, pues, la IGLH que "en Cristo radica la dignidad de la
oración cristiana, pues ésta participa de la misma piedad del Hijo para
con su Padre... piedad que ahora es continuada incesantemente por la
Iglesia y por sus miembros en representación de todo el género humano y
para su bien" (n. 7).
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6. La oración personal del cristiano
relacionada e incorporada a la de la Iglesia

Oración de la Iglesia y oración personal, aunque no se identifiquen como
acabamos de ver, tienen, con todo, una mutua e íntima relación. La ora-
ción privada del cnstiano viene a ser, por decirlo de alguna manera, el

camino hacia" y el "instrumento para" incorporarse mejor a la oración
litúrgica.

En efecto, unirse a la oración de Cristo y hacer de los propios labios ins-
tmmento de la plegaria del Hijo amado es cometido que sobrepasa las as-
piraciones naturales que puede pretender el hombre. Por ello precisamen-
te el cristiano, llamado a esta sublime oración, debe hacerse digno de la
misma a través de una oración personal asidua; sólo así logrará tener,
cuando participe en la oración de la Iglesia, "los mismos sentimientos que
Cristo Jesús" (Fl 2,5), el principal orante de la asamblea cristiana.
Ya Pío XII recordaba en su Encíclica "Mediator Dei" esta íntima rela-
cíón entre oración personal y oración litúrgica cuando afü-maba que "en
la vida espüitual no puede haber oposición o repugnancia entre la ora-
ción privada y la oración púbUca". La oración eclesíal es la cumbre a la
que debe tender la oración personal del cristiano, pues como plegaria de
la Esposa de Cristo, tiene siempre un valor inconmensurablemente mayor
y no cabe para el cristiano oración más sublime que ésta; por otra parte
la riqueza de la oración litúrgica es la mejor fuente en la que puede beber
la oración privada para que incluso ésta vaya adquiriendo progresivamen-
te aquella actitud filial propia del Hijo y que de" él se deriva a-los que so-
mos también "hijos de adopción".
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